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JAIME RODRÍGUEZ MADRID 
Era ayer la pregunta del día dentro 
del Real Madrid. ¿Qué partido se 
recuerda peor que el de Eibar? Mu-
cha memoria había que exprimir 
para encontrar una función tan me-
diocre, tan insustancial, tan menor. 
Algunos la comparaban con el Al-
corconazo de 2009, aquel 4-0 que le 
echó de la Copa ante un Segunda 
B. Costaba asimilar en todos los es-
tamentos del club semejante parón 
súbito, tras el esperanzador arran-
que de Solari en el banquillo. Era 
incomprensible la actitud del equi-
po, sin poner ni siquiera un rato en 
apuros al rival, más allá de la oca-
sión suelta de Benzema al princi-
pio. Pocas veces había tal coinci-
dencia en la entidad, del vestuario 
a los despachos. La autocrítica de 
los jugadores fue severa, desde Va-
rane a pie de campo, hasta Sergio 
Ramos, camino del autobús. 

Falta de agresividad, de intensi-
dad, de interés, de energía en los 
duelos... El diagnóstico, sin una so-
la excusa, se repetía entre los prota-
gonistas, analizado con una serie-
dad y distancia llamativa, como si 
hubieran visto el partido por la tele-
visión. Santiago Solari fue el más 
suave en el comentario, quizá por-
que  era al que peor le venía ese 
inesperado 3-0 en Ipurua. En el ho-
tel de Bilbao donde estaba alojado 
el Madrid, el once sorprendió a 
miembros de la expedición. Era el 
dibujo casi de gala, cuando quizá se 
esperaban cambios tras el parón de 
selecciones. Zidane removía el equi-
po de arriba a abajo en las mismas 
circunstancias, pero el argentino co-
locó a las fichas más titulares, una 
formación interpretada dentro del 
club como diplomática, por los tin-
tes políticos de ciertas apuestas.  

Gareth Bale, después de apenas 
entrenar tras su viaje con la selec-
ción de Gales, no faltó en el ataque. 
Ni tampoco Asensio, que volvió a 
ser titular justo después de sus po-
lémicas declaraciones donde se des-
cargaba de responsabilidad. Con 
Benzema, formaron español y britá-
nico un ataque de finos pinceles, 
cuando la tarde demostró requerir 
más brocha. Lucas Vázquez, fijo en 
los primeros partidos de Solari, no 
jugó ni un minuto. Tanto Bale como 
Asensio firmaron un pésimo parti-
do. Más atrás, en la medular, tapó el 
técnico la baja de Casemiro con un 
trío de volantes creativos, donde Ce-
ballos ocupaba la plaza del brasile-
ño. Si en Vigo el internacional des-
tacó en el pivote, en Eibar fue devo-
rado por la incansable presión de 
los centrocampistas de Mendilibar. 

O no se esperaba el entrenador ro-
sarino este plan, habitual del con-
junto vasco, o sus hombres le falla-
ron en esa zona. Atrás, sin muchas 
alternativas por culpa de las lesio-
nes, a Marcelo se le notó todavía 
falto de forma. El frenético ritmo 
que impuso el cuadro armero se lle-
vó por delante a un Madrid sin ca-
pacidad de reacción.  

El portazo en la cara de Eibar de-
vuelve al equipo blanco a sus días 
grises camino del despido de Lope-
tegui, con la diferencia de que la ba-
la del cambio de entrenador ya se ha 
gastado. Por eso, recuerdan en el 
club, todo queda en manos de Sola-
ri, obligado a tomar medidas para 
reconducir las cosas. Si en la Liga, 
por culpa del irregular paso de 
Barça y Atlético, los daños son repa-

rables, la Champions exige ya una 
versión seria, para cumplir en Roma 
mañana y no verse en la última jor-
nada de la fase de grupos con la cla-
sificación para octavos por cerrar. 
Así sería si el Madrid pierde en el 
Olímpico y el CSKA gana al Pilsen. 

«Tenemos que replantearnos co-
sas», dijo Solari el sábado, a modo 
de advertencia. ¿Sacudirá el once ti-
tular? En el club estudian sus movi-
mientos. La Roma y el Valencia (sá-
bado, Bernabéu) serán dos exáme-
nes de primer nivel esta semana, 
tanto para el técnico como para sus 
jugadores más discutidos.

La política 
de Solari 

 
 

Tras la fea derrota en Eibar, el técnico se 
replantea su once titular en una semana clave 

MARCELO 
Tras su lesión, 
el lateral zurdo 
brasileño busca 
recuperar el tono, 
sin relevo por la 
baja de Reguilón.

ASENSIO 
Bajo la lupa 
por su mal inicio 
de temporada, en 
Eibar fue titular 
pero volvió a 
decepcionar.

BALE 
Con sutileza pero 
sin éxito, Solari 
le ha pedido 
un par de veces 
mayor constancia 
en los partidos.

BAJA FORMA 

Solari, en la banda durante el Eibar-Real Madrid del sábado.  JUAN HERRERO / EFE

El caso de Sergio Ramos vuelve a 
traer a la actualidad un tema difí-
cil y peliagudo cuando la sustan-
cia está permitida en unos modos 
de uso y tiempo, pero no en otros. 
En la lista de la Agencia Mundial 
Antidopaje, los corticoides sola-
mente están prohibidos en com-
petición y además sólo cuando se 
administran por vía oral o intra-
muscular, puesto que el uso en 
cremas o pomadas, colirios e 
inhaladores nasales no aumenta 
el rendimiento, su efecto es local.  

Los corticoides que solemos 
usar con betametasona o 
triamcinolona tienen un efecto 
más prolongado. La dexameta-
sona, por ejemplo, forma parte 
del recientemente retirado Inzi-
tan, de uso intramuscular en ciá-
ticas, también la utilizamos para 
control de inflamación tras una 
operación, pero es poco utilizado 
en infiltraciones. 

Solamente el deportista y su 
médico saben exactamente todo 
lo que ha podido provocar este 
affaire. También es cierto que 
en otros deportes y con otros 
deportistas menos mediáticos, 
quizás hubiera habido sanción, 
porque la no intencionalidad no 
exime de la misma. 

En cuanto a otras formas de 
actuación del deportista cuando 
pasa un control, hay que seña-
lar que siempre debe estar vigi-
lado por su escolta para evitar 
que en cualquier modo haga 
una micción de una orina que 
está concentrada tras el esfuer-
zo, y en la que es más fácil de-
tectar productos prohibidos que 
en una segunda micción, donde 
la dilución de sustancias sería 
evidente. El que quiera hacer 
más difícil la detección de una 
sustancia podría mearse encima 
u orinar mientras se ducha. 

A la hora de un control anti-
dopaje, el deportista lo que 
quiere es acabar cuanto antes, y 
si no tiene nada que ocultar es-
tará deseando terminar pronto 
con ese trámite. Históricamente 
ha habido controles con cam-
biazos: polvos que se añaden 
para destruir restos de sustan-
cias, etc. Ahora se controla mu-
cho más todo el proceso para 
evita trampas. Los deportistas 
tienen que descubrirse y el ofi-
cial del control debe observar 
cómo se recoge la orina. 

Quizás creamos debates ante 
casos como el de Sergio Ramos, 
cuando hay métodos de dopaje 
no detectables, y más que los 
habrá. Debemos confiar en que 
se cumpla la ley y no opinar sin 
tener todos los datos a la vista. 

 
David L. Capapé es traumatólogo y ex 
responsable antidopaje de la RFEA.

DAVID L. CAPAPÉ 

Vigilar el control  
antidopaje hasta 

en la ducha 


